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1. Breves noticias históricas sobre el Archivo desde sus comienzos hasta 
19722

Entre los primeros escritos de don Bosco encontramos un Regolamento per 
gli oratori festivi, compuesto entre 1847 y 1852, del que se conserva el manus­
crito. Todo el capítulo IX está dedicado al Archivero o Escribano.3 Este tenía, 
según se lee en él, el cometido de guardar los libros de registro, tener bajo 
llave la música del Oratorio, cuidar la pequeña biblioteca de libros escogidos 
para la juventud, anotar nombre y domicilio del que llevaba en préstamo algún 
libro y vigilar para que no se perdiese ninguna cosa de propiedad del Orato­
rio. Se trata en sustancia de una serie de disposiciones tomadas de otros regla­
mentos y que quedaron en los oratorios de don Bosco, según parece, en letra 
muerta. Los archivos de las obras salesianas surgieron, sin embargo, de un 
modo empírico y con documentación abundante. Don Bosco solía conservar lo 
que consideraba importante para la gestión y el recuerdo de los hechos: sus 
cartapacios escolares, listas de jóvenes, relación de confirmados, de misas, fini­
quitos con impresores; el teólogo Giovanni Borel, su primer colaborador ya en 
1846, llevaba y guardaba la contabilidad. Después don Vittorio Alasonatti em­
pezó a recoger listas de aceptación, de gastos e ingresos, de rendimiento esco­
lar.

No se trata todavía del Archivo de la Congregación, pero se insinúa ya. A 
los papeles que se producían por la actividad oficial y social se añadían testi­
monios diversos sobre las actividades del Fundador. Ya en los años 1860-61, 
los jóvenes miembros de la naciente Congregación religiosa (entre ellos, Ruf­
fino, Bonetti, Francesia, Rúa y otros) se sintieron obligados a formar una co­
misión para apuntar los hechos que parecían extraordinarios y las palabras de

1 Debo la redacción de este trabajo a la generosa y fiel colaboración de don Vendel Fenyó.
2 Cf. P. STELLA, Archivio Cetitrale Salesiano, en: L. PASZTOR, Guida alie fo n t i p er la storia del- 

lAmerica Latina n egli archivi della Santa Sede e  n eg li archivi ecclesiastici d ’ltalia, Cittá del Vati­
cano 1970, 521; V. FENYÓ, L’Archivio Salesiano Centróle, en RSS 4 (1985) 149-151.

3 Véase la edición de 1877 en: OE XXIX, 49-50; cf. también: MB III, 104.
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su superior y padre, para que «nulla di quello che appartiene a Don Bosco ca- 
desse im oblio».A

El Archivo sigue las vicisitudes y el desarrollo de la joven Congregación y 
de la Casa Madre de Turín-Valdocco. Se le destinó un local a propósito, no 
siempre suficientemente espacioso, pero bueno. El responsable fue desde el 
comienzo el Secretario general de la Congregación. No se tienen rastros de 
algún reglamento u opúsculo que nos ilustre sobre aquél. El cuarto sucesor de 
San Juan Bosco, don Pietro Ricaldone, dedica un número de las «Atti del Ca- 
pitolo Superiore» a los archivos. En él se extiende hablando de los archivos de 
las casas salesianas. Se detiene en los archivos inspectoriales y se limita a nom­
brar sólo el «Archivio Generale della Congregazione».5

En la etapa posterior a la última guerra maduró la idea de una reordena­
ción completa del Archivo (fue ocasión de que se cambiase el nombre en «A r­
chivio Centrale Salesiano»). Se le dotó de estanterías metálicas y sobre todo de 
un nuevo titulario, inspirado en el sistema decimal. El alma de la empresa fue 
don Tomás Bordas. Él preparó el nuevo plan de clasificación, que tenía que 
servir indistintamente a las bibliotecas y a los archivos.6 Tal vez en vista de su 
utilización en las bibliotecas, se incluyeron en el nuevo plan muchos temas, 
preparados con meticuloso cuidado, que comprometieron, al menos parcial­
mente, el ordenamiento esencialmente archivero, según la naturaleza de los 
contenidos: muchos materiales, en efecto, se sacaron del encartamiento en el 
que debían haber figurado y fueron colocados en posiciones extrañas (expe­
dientes de cada superior, papeles diversos enviados por los diferentes dicaste- 
rios a la Secretaría general de Consejo superior, etc.). Así, desde el principio, 
se trastocó el criterio de archivo de proveniencia y hasta de cronología del ma­
terial de papeles, que se depositaba a veces semanalmente en el Archivo. Este 
fue absorbiendo lentamente y confundiendo en uno solo el Archivo de «d ia­
rio» y el histórico de una Congregación que ya tenía dimensiones mundiales.

Durante su vida más que secular, el Archivo ha tenido diversas denomina­
ciones. Al principio se usaba indistintamente el término «Archivio della Con­
gregazione» o «Archivio Salesiano». Desde los primeros decenios de este siglo 
se habla del «Archivio del Capitolo Superiore», expresión que se encuentra en 
la mayor parte de los papeles conservados hasta 1972. De 1951 a 1985 ha lle­
vado el nombre de «Archivio Centrale Salesiano»7 y al entrar en vigor el Regó-

4 MB VI, 861-863; VII, 129.
5 ACS (1943) n. 120,279.
6 Cf. T. BORDAS, La clasificación decim al aplicada a la Congregación Salesiana para sus biblio­

tecas y  archivos, en «Boletín de la Dirección General de Archivos y Bibliotecas» 2 (1953) 14, 
13-16.

7 A decir verdad, el volumen de don Torras (cf. nota 13) lleva ya la denominación «Archivio 
Salesiano Centrale». Sin embargo, parece que el cambio (que se ha introducido con el fin de evi­
tar la confusión con la misma sigla usada por la publicación periódica «Atti del Capitolo Superio­
re» [ACS]) llegó a ser oficial sólo en 1985.
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lamento, el de «Archivio Salesiano Centrale».8
Bajo la dependencia del Secretario general del Consejo superior (hoy 

«Consejo general») se han sucedido, desde el tiempo de don Bosco hasta hoy, 
los siguientes archiveros en la dirección del Archivo Salesiano Central:9

1. Don Gioacchino Berto (1847-1914): Secretario de don Bosco hasta 1882. 
Le ayudaban en su trabajo de archivero don Michele Rúa, don Angelo Lago, 
don Giuseppe Lazzero, don Francesco Dalmazzo y otros. También don Cario 
Viglietti (1864-1915), que le sucedió en 1882 como secretario de don Bosco, 
fue colaborador suyo en la recogida y ordenamiento cuidadoso de los escritos 
que se referían a la Congregación Salesiana.

2. Don Giovanni Schldpfer (1884-1946): siendo clérigo estudiante ayudaba 
a don Berto y, apenas ordenado sacerdote el 20 de julio de 1913, a las órdenes 
de don Calogero Gusmano, secretario del Consejo superior (1912-1935), suce­
dió a don Berto como archivero. Catalogó el Archivo con la ayuda del señor 
Giuseppe Balestra (1868-1942), secretario particular de don Rúa. Don Schláp- 
fer, aun con criterios empíricos, elaboró un cuidadoso ordenamiento del Ar­
chivo, alterado después por su sucesor. Fue responsable del Archivo hasta 
1946.

3. Don Tomás Bordas (1889-1968): trabajó en el Archivo desde 1926 y 
tomó la dirección en 1946, cuando murió don Schlápfer. Le ayudaron en el 
Archivo don Johann Birkenbiehl y don Luigi Tavano. Se le recuerda por la 
primera redacción sistemática de un titulario del Archivo, inspirado en la cla­
sificación decimal de Dewey y por haber colaborado en el traslado de la parte 
más importante del Archivo a los subterráneos de la basílica de María Auxilia­
dora de Turín, para sustraerla a la posibilidad de destrucción en los bombar­
deos aéreos de la ciudad durante la segunda guerra mundial.

4. Don Pietro Stella, apreciado estudioso de don Bosco, estuvo con don 
Bordas en 1961 y dirigió el Archivo hasta 1965. Se dedicó especialmente a la 
organización y clasificación del «Fondo Don Bosco», de cuyo conocimiento 
cuidadoso proceden sus conocidos trabajos históricos sobre don Bosco.

5. Actualmente, aunque con el grado de vicedirector desde 1985, dirige 
desde 1965 el Archivo don Vendel Fenyó, con la ayuda, desde hace algunos 
años, de don Tarcisio Valsecchi y, recientemente, de don Jaroslav Polácek y de 
don Ambrogio Park. Debemos recordar también aquí la dirección durante dos 
años (1980-1981), breve, pero eficaz de don Ugo Santucci.10

8 ACG 66 (1985) n. 314,48-56.
9 A. MARTÍN, Jaén en los archivos d e Roma: Instituciones gienn en ses en e l  Archivo Central Sa­

lesiano, en «Boletín del Instituto de Estudios Giennenses» 90 (1976) 6-7.
10 Cf. Elenco Salesiani Don Bosco 1980/1981, vol. I, p. 11-12 (Sectores y actividades de la 

Casa generalicia).
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2. La problemática que se plantea después del traslado a Roma (1972)

En 1972 la «Direzione Generale Opere Don Bosco» pasa de Turín a 
Roma, en una nueva sede (via della Pisana, 1111, contigua al «Grande Rac- 
cordo Anulare»), llevando consigo también el Archivo. El traslado y la nueva 
sistematización tuvieron lugar, sin inconvenientes, en pocos meses. La mayor 
parte de los documentos se colocó en estanterías metálicas, en contenedores 
«Resisto», en un local, al menos por ahora, suficientemente amplio, climati- 
zado con una temperatura de 20° y humedad de 50°.

La falta de espacio obligó enseguida a una opción que, al fin y al cabo, se 
demostró de utilidad, como fue la de sacar del Archivo la llamada «Biblioteca 
storica» de Turín-Valdocco, que encontró, también ella, con la creación del 
«Istituto Storico Salesiano» en 1982, y en 1985, con la sistematización de la 
biblioteca de la «Casa Generalizia», su ubicación definitiva. No hay que silen­
ciar aquí el hecho deplorable de que, en esta separación, hecha sin un debido 
control, se han perdido algunos ejemplares de obras que formaban parte de la 
llamada «Biblioteca di Don Bosco», es decir, la biblioteca que usó el santo 
durante su vida. A esto debe añadirse el hecho de que buena parte de esta lla­
mada «Biblioteca di Don Bosco» quedó todavía en Turín-Valdocco, separada 
de la otra parte trasladada a Roma.

Este ha sido uno de los problemas que el responsable del Archivo, al llegar 
a Roma, en los años de la gran crisis, debió afrontar. La problemática fue 
hecha presente repetidamente por don Fenyo, sobre todo en 1973, aun con su 
discreción característica, en un memorándum y apuntes, que conocen los que 
en los últimos veinte años han tenido relación con el Archivo o se han ocu­
pado de algún modo en estudios sobre nuestro Fundador y sobre la Congrega­
ción salesiana.11 He aquí sintéticamente algunos de los problemas planteados:

1. La clasificación decimal, realizada en 1951, tuvo el mérito de facilitar la 
búsqueda del material por argumentos y personas, pero sin salvaguardar sufi­
ciente y adecuadamente el principio en archivos, de la procedencia del mate­
rial. Por ello no reflejaba la historia, como habría debido, ni las estructuras y 
competencias del tema del que recogía y ordenaba el material documental.12

2. El plan de clasificación, redactado con estos criterios de división deci­
mal, no tenía en cuenta la división que se usaba en los Archivos de las casas

11 Cf. por ejemplo: V. FENYO, L’Archivio Centrale: difficoltá nella consultazione (15 aprile 
1973); Id., I prob lem i d el titolario n e ll’Archivio Centrale Salesiano (2 maggio 1973). Cf. también: 
J .  HOMOLA, La funzione della Segreteria gen era le d i una Casa generalizia in rapporto coll'Archivio, 
in m odo particolare con quello corren te (Lavoro di studio presentato nella Scuola di Archivistica 
dell’Archivio Segreto Vaticano 1973). Este trabajo, redactado por un salesiano, se refiere a la si­
tuación del Archivo de la Casa generalicia salesiana.

12 Leyendo el trabajo citado en la nota 6, se ve claramente que el criterio adoptado por don 
Bordas en la recogida y ordenación del material fue el de una «Oficina de Prensa» bien equipada. 
Merece la pena recordar que, cuando asumió el cargo de archivero, don Bordas procedía precisa­
mente de ese tipo de oficina.
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generalicias, es decir, la división en los tres núcleos tradicionales de generalia, 
provincialia, personalia, aunque éstos se podían deducir sin gran dificultad del 
conjunto de voces.

3. La consulta era difícil por falta de instrumentos de descripción y bús­
queda. El único instrumento era el titulario, de cuyos defectos ya hemos ha­
blado antes.

4. El material del archivo no estaba dividido con criterio único. Mucho 
material del mismo tipo se encontraba en diversas secciones.

5. El fichado del material estaba y está a medias. En algunas partes o sec­
ciones, está bien hecho. En otras, menos. Por estos motivos y por los apunta­
dos en el n. 3, la consulta exige que el archivero dedique mucho tiempo a la 
búsqueda para el servicio del investigador-estudioso o que permita al estudioso 
la búsqueda directa del material, lo que es inadmisible.

6. Faltaba el reglamento del Archivo y esto creaba problemas a los que 
apenas hemos hecho referencia; y otros, como el ingreso de material de los 
despachos en el Archivo y el de la clasificación de ese material.

7. Algunos de los problemas del Archivo eran fruto de la insuficiente orga­
nización de los despachos, que producen documentos destinados después al 
Archivo.

3. La reproducción del «Fondo Don Bosco» sobre microfichas (1979-1980)

La sección del Archivo que se refiere al Fundador, continuamente consul­
tada hoy, como lo fue desde el principio de la Congregación, requiere la má­
xima atención. Por eso se pensó conservar su integridad recurriendo al micro- 
filme. El trabajo lo realizó entre junio de 1979 y junio de 1980 el sacerdote sa­
lesiano español don Alfonso Torras. Se trata de 2.322 microfichas (150 x 104 
mm.), cada una de las cuales contiene 60 fotogramas. Lo que quiere decir 
139.151 páginas de documentos reproducidos.

Para una adecuada utilización de este Fondo microfilmado se procedió a la 
numeración de los papeles uno por uno, para su colocación vertical y horizon­
tal sobre la microficha: 5 filas de 12 fotogramas por ficha. Después se impuso 
hacer el índice o catálogo para identificar cada documento situado en la ficha. 
Este último paciente trabajo de don Torras se publicó después impreso en 629 
páginas.13 La consulta de este Fondo microfilmado es posible, no sólo en el 
Archivo Salesiano Central, sino también en muchas instituciones salesianas del 
mundo que adquirieron copias.14

13 A r c h iv io  S a l e s i a n o  C e n t r a l e ,  Fondo don Bosco. Microschedatura e descrizione, a cura 
di A . Torras, Roma, Direzione Generale Opere Don Bosco 1980.

14 A. Torras, a petición de algunas Inspectorías salesianas, realizó, entre. 1980 y 1982, una se­
gunda serie de microfichas (149.090 fotogramas) de las que, desgraciadamente, no ha publicado la 
guía.



86 Kaffaele Fariña

La realización de tal empresa, aun con defectos debidos a la organización 
no completa del Archivo, merece un sincero agradecimiento. No sólo ha lo­
grado el fin que se propuso de salvaguardar para la posteridad un tesoro pre­
cioso de los avatares del tiempo (guerras, incendios, terremotos, etc.) y del uso 
diario para su consulta, sino que lo ha puesto prácticamente a disposición de 
los estudiosos de todo el mundo, que no siempre tienen la posibilidad de 
poder consultar en Roma los originales.

Precisamente un uso más fácil de este Fondo microfilmado hace pensar en 
su segunda edición, cuando se haga la programación en ordenador del «Fondo 
Don Bosco». Se podrá entonces hacer aparecer sobre cada ficha la signatura 
propia de cada documento y facilitar una guía para la consulta más accesible 
intuitivamente.15

4. La sistematización reciente del Archivo (1984-1988)

La iniciativa de la reproducción del «Fondo Don Bosco» sobre microfi­
chas es un ejemplo que muestra un nuevo clima.

Los Capítulos generales, a partir del Especial de 1970-1971, habían hecho 
una invitación a la renovación y dado un estímulo al estudio del espíritu del 
Fundador y de los orígenes y, por consiguiente, a la valoración de todo lo que 
se recibió por escrito. Se pueden recordar, como más salientes, la refundación, 
en 1972, en la Universidad Pontificia Salesiana, del «Centro Studi Don 
Bosco», que fue consecuencia del Capítulo General Especial (cf. Actas n. 
186),16 y la fundación, en 1982, en la Casa generalicia del «Istituto Storico Sa­
lesiano», de acuerdo con la deliberación del Capítulo general 21° de 1977-78 
(Actas n. 105ss.).17

La exigencia de búsqueda y de estudio del Instituto Histórico Salesiano, 
apenas nacido, dieron el impulso definitivo a la reciente sistematización del 
Archivo, en cuya preparación y puesta en marcha he participado de manera 
activa y directa. Esto se hizo en tres etapas: la preparación y promulgación del 
Reglamento, la preparación de su «informatización», la misma «informatiza- 
ción».

15 Se pueden ver algunas indicaciones sobre la organización del «Fondo don Bosco» en: . 
P. STELLA, Gli scritti a stampa d i S. G iovanni Bosco, Roma, LAS 1977, p. 15-16.

16 Cf. Atti d e l Capitolo Generale Speciale XX, 457; R. FARIÑA, L eggere don Bosco oggi: n o te e  
suggestion i m etodologicbe, en: P. BROCARDO (ed.), La fortnazione perm anente interpella g l i  istituti 
religiosi, Leumann (Torino), Elle Di Ci 1976, p. 356.

17 Cf. el primer número de RSS 1 (1982).
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4.1. El Reglamento del Archivo Salesiano Central (24 de Mayo de 1985) 18

Promulgado con carta del Rector Mayor, dirigida al Secretario general,19 el 
Reglamento del Archivo contiene su programa de reestructuración, que se está 
llevando a efecto desde hace tres años y .que se puede decir que está sustan­
cialmente acabado, si se prescinde del hecho de que la inclusión en ordenador 
de todo el material del Archivo llevará un buen número no determinado de 
años.

Me parece oportuno destacar aquí algunos de los contenidos más impor­
tantes:

1. La constitución de un grupo de archiveros, debidamente preparados, 
guiados por un director y un vicedirector, que se ocupan de la ordenación, 
clasificación e inventario, codificación e «informatización», además de la con­
servación de la documentación contenida en el Archivo (art. 4-14). Hasta este 
momento, toda la responsabilidad y el trabajo gravaban, casi exclusivamente, 
sobre las espaldas de una sola persona.

2. La división del material documental, hecha por razones de tipo prác­
tico, en cuatro secciones: Archivo histórico, Archivo de depósito, Archivo co­
rriente y Archivo de procesos reservados (art. 15-16).

3. La reglamentación detallada de la consulta del Archivo (art. 17-27). En 
la carta de promulgación, el Rector Mayor determina la apertura del Archivo a 
la consulta de todos los estudiosos que lo soliciten, ateniéndose a las normas 
del Reglamento, hasta 1931, año de la muerte del tercer sucesor de don 
Bosco.

4. El programa de organización de la documentación contenida en el Ar­
chivo, que contempla, sobre todo: 1) censo de todos los documentos (registro 
y sellado); 2) recogida de cada documento en cajas numeradas y asignación de 
un código de clasificación, que hace referencia al plan de clasificación del Ar­
chivo, y de un número de colocación, que determina la identidad de cada do­
cumento; 3) la entrada de cada documento en el Archivo; 4) la clasificación.

18 Cf. ACG (1985) 48-49. El Reglamento está a continuación de la carta (p. 50-56). Al ha­
cerse alusión a este Reglamento en el manual para el Inspector (L’Ispettore Salesiano: un m inistero 
p er l ’animazione e  il gov ern o  della común ta ispettoriale, Roma, Direzione Generale Opere Don 
Bosco 1987), el Apéndice 13 (p. 547-558) confirma y pone al día las indicaciones para los archivos 
inspectoriales y locales dadas por don Ricaldone en 1943 (cf. nota 5).

19 Sin embargo, como no ha sido completamente resuelto todavía el problema del «proto­
colo» único para todos los sectores de de la Casa generalicia (ni existe, por otra parte, un Regla­
mento que prescriba, entre otras cosas, un modo más o menos uniforme de entregar los expedien­
tes cerrados), el Archivo Central continúa teniendo, en un lugar contiguo, un archivo que es, al 
mismo tiempo, depósito y archivo corriente (Reg., art. 15, par. 3-4).
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Este importante trabajo procedió, con todas las cautelas debidas al ser de 
los primeros en este campo, en tres frentes al mismo tiempo. Ante todo, se 
tuvo que preparar el Archivo como tal a tan importante empresa. Se trataba de 
resolver el antiguo problema de la separación del Archivo histórico del Ar­
chivo corriente. Esto se hizo: 1) reduciendo las entradas de los despachos al 
Archivo a los establecidos en el Reglamento {Reg. art. 36) cada seis o doce 
años y, en todo caso, cuando los procesos están concluidos y, por tanto, no sa­
carlos de nuevo del Archivo ni «hincharlos»;20 2) extrayendo, con un trabajo 
que ha durado en total unos dos años, todas las carpetas y la documentación 
de los hermanos salesianos vivos, para formar un Archivo corriente a propó­
sito, del todo nuevo, situado en un local contiguo y dependiente de la Secreta­
ría general y, de todos modos, del todo independiente y fuera del Archivo Sa­
lesiano Central; 3) numerando todas las cajas que contienen los documen­
tos,21 de modo que se le pueda asignar a cada uno de ellos un número propio 
individual que hace referencia a la caja y a la «camisa» o sobre en la que se en­
cuentra.

La asignación de una sigla alfanumérica individual exclusiva de colocación 
a cada documento distingue a este último de cualquier otro y es el medio para 
encontrarlo en la masa de documentos conservados (cerca de 2.500.000). La 
búsqueda deberá hacerse no ya como hasta ahora, haciendo referencia local a 
la clasificación, sino a través del ordenador, haciendo referencia a la coloca­
ción. Por lo que las diligencias que han entrado no se desmembrarán poniendo 
los documentos en cajas distintas según la clasificación recibida, sino que que­
darán íntegras como fueron depositadas y recibirán la sigla de colocación por 
medio de la cual se podrán encontrar. Así será posible consultar, según las 
normas habituales y con las ventajas de que cada historiador conoce la docu­
mentación exactamente como entró en el Archivo.

Mientras tanto se había elaborado un sistema, único para el Archivo y para 
la Secretaría general, mediante la asignación de un código alfanumérico (con 
no más de seis letras o cifras) tanto a las casas como a los hermanos salesianos 
desde el comienzo de la Congregación hasta hoy. Era el primer paso para la 
redacción del plan de clasificación de los documentos. Éste recibió su última

4 .2 . La preparación para el ordenador

20 Esto ha exigido un largo trabajo de compulsación y revisión de los nombres de los herma­
nos, vivos y difuntos, cada uno de los cuales -  para evitar todo tipo de confusiones y de equívocos 
futuros -  está contraseñado con un propio y exclusivo «códice alfanumérico» (no más de 6 cifras
o letras). El «códice» (por ej. 78A001) comienza con dos cifras y una letra que se refieren al año 
de entrada en la Congregación (78A = 1878; 78B = 2078 etc.); siguen tres cifras, con las cuales son 
señalados progresivamente, de uno en adelante (001, 002, 003 etc.), los hermanos que en tal año 
entraron en la Congregación.

21 La numeración de las cajas va de A000 a A999 en el primer millar; de Z000 a Z999 en el 
25° millar. En la numeración del 26° al 50° millar se pasa la letra al final: 000A-999A, 000Z-999Z.
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redacción el 31 de mayo de 1988 y constituye el punto de referencia para el fi­
chado a través del ordenador del Archivo Salesiano Central.

Mientras que en el plan anterior los títulos eran diez, ahora se han conver­
tido en veintitrés. Empiezan con una letra del alfabeto, excepto los que se re­
fieren a los hermanos, que empiezan, en cambio, por una cifra.

4.3. El proceso por ordenador

Si el Archivo hubiese tenido las vicisitudes y dificultades normales en cual­
quier otro Archivo, si se hubiese podido disponer de un fichado suficiente del 
mismo, tal vez no nos habríamos embarcado en la aventura del proceso del 
mismo por ordenador. Es tal que, al principio, descorazona a cualquiera. Pero 
no nos hemos arrepentido, aunque el camino que hay que recorrer es largo. Lo 
sería más todavía si quisiésemos usar los medios tradicionales para la gestión 
de un Archivo así.

Preparado el plan y fijada la colocación y numeración de los documentos, 
después de algunos meses de rodaje, se comenzó la memorización (input) para 
cada documento (que puede ser un simple folio de apuntes o un conjunto de 
hojas o páginas), de los siguientes datos: Colocación, Clasificación, Tipo de do­
cumento, Fecha, Lugar de origen, Autor/es, Destinatario/s, Titulo/Resumen, So­
porte, N. de hojas/páginas, Presentación, Autenticidad (Originales/Autógrafos), 
Publicación (Si/No), Claves de búsqueda (hacen referencia al plan de clasifica­
ción: 32 posibilidades).

El número de los documentos, calculados sobre la base de 6.700 cajas exis­
tentes en el Archivo, cada una de las cuales contiene una media de 400 docu­
mentos, es aproximadamente de 2.500.000. Calculando el número de las voces 
por cada documento y la amplitud de algunas de ellas (por ej.; Título/Resu­
men, claves de búsqueda...) se puede uno hacer idea del trabajo y vastedad de 
la tarea emprendida. Se ha dado comienzo a la memorización del «Fondo Don 
Bosco»: se trata de casi 30.000 documentos y se acabará sólo dentro de cinco 
años.

Las ventajas de este sistema son los que presenta cualquier fichado (censo, 
ordenación, colocación, clasificación) y con ahorro de personal, rapidez, exac­
titud y posibilidad de un tipo de búsqueda (unívoca o cruzada con dos o más 
voces o campos) impensable con los sistemas tradicionales. Se garantiza ade­
más la seguridad de encontrar cualquier documento memorizado en un 99%.

Mientras se avanza en esta tarea, el Archivo permanece abierto a la con­
sulta de los estudiosos, y los archiveros, aun con este grave compromiso, se 
prestan generosamente a ayudarles a encontrar la documentación que precisan 
y, con frecuencia, en su lectura e interpretación. Y mientras tanto, me es grato 
reiterar desde este prestigiosa tribuna esa disponiblidad, y pido comprensión 
para posibles descuidos y, sobre todo, retrasos.


